




 
 
 

Instrumento de Lugares Bíblicos  
 
 La experiencia de Cristo joven y vivo en medio de 
nosotros empieza en la intimidad del grupo juvenil, puesto 
que es en él donde el joven va a poder tener ese primer 
acercamiento a Dios desde la simplicidad de la vida en 
comunidad, la cual debe estar orientada en los pasos de la 
primera comunidad cristiana (la de los 12 apóstoles) y aún 
más, en la vida misma del Maestro. En ocasiones, puede 
resultar complicado orientarse y ubicar al propio grupo en la 
etapa o momento en el cual se desarrolla. Cada uno de los 
lugares bíblicos responde a las dimensiones del joven, y a su 
vez, a las etapas que vive el grupo en su recorrido de fe, tal 
como lo hizo El Señor en su paso por el mundo.  
 
 El área de “Palabra Joven”, del Programa Nacional 
“Jóvenes Discípulos” propone el siguiente instrumento con 
actitudes generales presentes en cada uno de estos lugares 
bíblicos con la intención de que el propio grupo determine y 
mire su propia ubicación y de esta manera pueda avanzar en 
su proceso. Él permitirá observar tanto dónde nos 
encontramos, como qué nos falta, y mirar si hemos caminado 
integralmente por cada uno de ellos o si, por lo contrario, nos 
hemos quedado a medio camino y debemos retroceder para 
avanzar bien. Todo el proceso se atraviesa con la finalidad de 
que esta comunidad pueda vivir sus momentos propios para 
cada etapa de su desarrollo en la vida cristiana, y así 
acompañar y animar eficazmente el proceso personal de cada 
joven de nuestras comunidades.  



 
 El instrumento nos permite ubicarnos, saber dónde 
estamos como comunidad para poder formarnos y trabajar 
respondiendo a la realidad que vivimos. Todos los jóvenes deben 
ser guiados en su proceso de educación en la fe que se vive en 
comunidad. El P. Horacio Penengo nos presenta una síntesis de 
este caminar, las cinco dimensiones, que responden a una visión 
integral de la persona, son: la relación consigo mismo, la relación 
con el grupo, la relación con la sociedad, la relación con la Iglesia 
y la relación con Dios liberador. Estas cinco relaciones, que 
corresponden a las cinco dimensiones de la persona, no se dan 
en forma aislada y separadas entre sí, sino todas juntas y a la 
vez, en las diferentes etapas del proceso grupal. Jesús también 
tuvo estas relaciones, estas dimensiones, y con su comunidad, 
caminó a través de estos lugares bíblicos donde desarrolló sus 
etapas personales y grupales.  
 Es necesario recordar que estas etapas grupales no 
poseen una duración establecida, tal como sucede con los 
jóvenes, es necesario respetar el proceso llevado por cada 
comunidad. Los espacios de uso para este instrumento son: 
Encuentros de evaluación, planificación o revitalización de las 
comunidades juveniles, espacios propuestos por los animadores, 
coordinadores o asesores de la comunidad para discernir sobre 
la etapa en la que se encuentra el grupo.  

 
 
 
 

Civilización del Amor, Proyecto y Misión, 261.  
Civilización del Amor, Proyecto y Misión, 262  

Civilización del Amor, Tarea y Esperanza, pgs 206-214  



 

Formar un grupo o una 
comunidad con los jóvenes, 
viviendo la mística de Belén  

 
 

«Mientras estaban en 
Belén, llegó para María el 

momento del parto,  
y dio a luz a su hijo 

primogénito. Lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un 
pesebre, pues no había 

lugar para ellos en la sala 
principal de la casa.»  

Lc 2, 6-7  
 

“Una vez que 
cumplieron todo lo que 

ordenaba la Ley del 
Señor, volvieron a 

Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño crecía y 
se desarrollaba lleno de 
sabiduría, y la gracia de 

Dios permanecía con 
Él” Lc 2, 39-40  

 
El grupo, espacio de 

formación de la 
persona del joven, 

pasando por la 
mística de Nazaret  

 
“Seis días antes de la Pascua 
fue Jesús a Betania, donde 
estaba Lázaro, el que había 

estado muerto y a quien 
había resucitado de los 

muertos. Y le hicieron allí 
una cena; Marta servía y 
Lázaro era uno de los que 

estaban sentados a la mesa 
con él.” Jn 12, 1-3  

 
El grupo se 

constituye en una 
comunidad marcada 
por una cultura y por 
la integración de las 
personas pudiendo 
vivir la mística de 

Betania  



 
 

El grupo de jóvenes 
es llamado a 

descubrir su misión 
y espiritualidad 

desde la experiencia 
personal con el 

Maestro, como en 
Rio Jordán  

 
El grupo de jóvenes 
es llamado a estar 
en una sociedad y 

actuar como un ser 
político, con la 

mística de Jerusalén  

 
El grupo de jóvenes 

es lugar para 
ejercitar los dones y 
organizarse a partir 

de la mística que 
moviliza a lo 

comunitario, como 
en la mística de  

Emaús 

 
“En aquellos días Jesús vino de 
Nazaret, pueblo de Galilea, y se 
hizo bautizar por Juan en el Río 
Jordán. Al momento de salir del 

agua, Jesús vio los Cielos 
abiertos: el Espíritu bajaba 

sobre Él como lo hace la 
paloma, mientras se 

escuchaban estas palabras del 
Cielo: «Tú eres mi Hijo, el 

Amado, mi Elegido.»”  
Mr 1, 9-11.  

 
"A partir de ese día, Jesucristo 

comenzó a manifestar a sus 
discípulos que Él debía ir a 

Jerusalén y que las autoridades 
judías, los sumos sacerdotes y los 

maestros de la Ley lo iban a 
hacer sufrir mucho. Que incluso 

debía ser muerto y que 
resucitaría al tercer día."  

Mt 16, 21  

 

"Aquel mismo día dos discípulos 
se dirigían a un pueblecito 

llamado Emaús, que está a unos 
doce kilómetros de Jerusalén, e 
iban conversando sobre todo lo 

que había ocurrido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en 
persona se les acercó y se puso a 

caminar con ellos"  
Lc 24, 13-15  
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